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1.-EL JURAMENTO HIPOCRÁTICO  

El juramento hipocrático, un documento fundamental para la ética y deontología de la 

práctica médica,
 
fue atribuido a Hipócrates en la antigüedad, aunque investigaciones 

más modernas indican que podría haber sido escrito después de su muerte. Es 

probablemente el documento más célebre del Corpus hipocrático. Recientemente se ha 

puesto en duda la autenticidad del autor del documento, que para algunos investigadores 

proviene de una presunta escuela pitagórica de medicina, de la que no se tiene más 

noticias.
 
Aunque hoy en día el juramento sólo se utiliza raramente en su forma original, 

sirve de base para otros juramentos y leyes similares que definen las buenas prácticas y 

morales médicas.
 
Los licenciados que están a punto de empezar la práctica médica 

tradicionalmente pronuncian este juramento. 

 

Adoptado por la 2ª Asamblea General de la Asociación Médica Mundial en Ginebra, 

Suiza, en septiembre de 1948 y enmendada por la 22ª Asamblea Médica Mundial 

Sydney, Australia, agosto 1986 y la 35ª Asamblea Médica Mundial Venecia, Italia, 

octubre 1983 y la 46ª Asamblea General de la AMM Estocolmo, Suecia, septiembre 

1994 y revisada en su redacción por la 170ª Sesión del Consejo Divonne-les-Bains, 

Francia, mayo 2005 
 

 

Texto original griego: 

Ὄμνυμι Ἀπόλλωνα ἰητρὸν, καὶ Ἀσκληπιὸν, καὶ Ὑγείαν, καὶ Πανάκειαν, καὶ θεοὺς 

πάντας τε καὶ πάσας, ἵστορας ποιεύμενος, ἐπιτελέα ποιήσειν κατὰ δύναμιν καὶ κρίσιν 

ἐμὴν ὅρκον τόνδε καὶ ξυγγραφὴν τήνδε. 

Ἡγήσασθαι μὲν τὸν διδάξαντά με τὴν τέχνην ταύτην ἴσα γενέτῃσιν ἐμοῖσι, καὶ βίου 

κοινώσασθαι, καὶ χρεῶν χρηίζοντι μετάδοσιν ποιήσασθαι, καὶ γένος τὸ ἐξ ωὐτέου 

ἀδελφοῖς ἴσον ἐπικρινέειν ἄῤῥεσι, καὶ διδάξειν τὴν τέχνην ταύτην, ἢν χρηίζωσι 

μανθάνειν, ἄνευ μισθοῦ καὶ ξυγγραφῆς, παραγγελίης τε καὶ ἀκροήσιος καὶ τῆς λοιπῆς 

ἁπάσης μαθήσιος μετάδοσιν ποιήσασθαι υἱοῖσί τε ἐμοῖσι, καὶ τοῖσι τοῦ ἐμὲ διδάξαντος, 

καὶ μαθηταῖσι συγγεγραμμένοισί τε καὶ ὡρκισμένοις νόμῳ ἰητρικῷ, ἄλλῳ δὲ οὐδενί. 

Διαιτήμασί τε χρήσομαι ἐπ' ὠφελείῃ καμνόντων κατὰ δύναμιν καὶ κρίσιν ἐμὴν, ἐπὶ 

δηλήσει δὲ καὶ ἀδικίῃ εἴρξειν. 

Οὐ δώσω δὲ οὐδὲ φάρμακον οὐδενὶ αἰτηθεὶς θανάσιμον, οὐδὲ ὑφηγήσομαι ξυμβουλίην 

τοιήνδε. Ὁμοίως δὲ οὐδὲ γυναικὶ πεσσὸν φθόριον δώσω. Ἁγνῶς δὲ καὶ ὁσίως 

διατηρήσω βίον τὸν ἐμὸν καὶ τέχνην τὴν ἐμήν. 

Οὐ τεμέω δὲ οὐδὲ μὴν λιθιῶντας, ἐκχωρήσω δὲ ἐργάτῃσιν ἀνδράσι πρήξιος τῆσδε. 

Ἐς οἰκίας δὲ ὁκόσας ἂν ἐσίω, ἐσελεύσομαι ἐπ' ὠφελείῃ καμνόντων, ἐκτὸς ἐὼν πάσης 

ἀδικίης ἑκουσίης καὶ φθορίης, τῆς τε ἄλλης καὶ ἀφροδισίων ἔργων ἐπί τε γυναικείων 

σωμάτων καὶ ἀνδρῴων, ἐλευθέρων τε καὶ δούλων. 

Ἃ δ' ἂν ἐν θεραπείῃ ἢ ἴδω, ἢ ἀκούσω, ἢ καὶ ἄνευ θεραπηίης κατὰ βίον ἀνθρώπων, ἃ μὴ 

χρή ποτε ἐκλαλέεσθαι ἔξω, σιγήσομαι, ἄῤῥητα ἡγεύμενος εἶναι τὰ τοιαῦτα. 

Ὅρκον μὲν οὖν μοι τόνδε ἐπιτελέα ποιέοντι, καὶ μὴ ξυγχέοντι, εἴη ἐπαύρασθαι καὶ βίου 

καὶ τέχνης δοξαζομένῳ παρὰ πᾶσιν ἀνθρώποις ἐς τὸν αἰεὶ χρόνον. Παραβαίνοντι δὲ καὶ 

ἐπιορκοῦντι, τἀναντία τουτέων. 
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 “Juro por Apolo médico, por Asclepio, Higiea y Panacea, así como por todos los 

dioses y diosas, poniéndolos por testigos, dar cumplimiento en la medida de mis fuerzas 

y de acuerdo con mi criterio a este Juramento y compromiso: Tener al que me enseñó 

este arte en igual estima que a mis progenitores, compartir con él mi hacienda y tomar 

a mi cargo sus necesidades si le hiciere falta; considerar a sus hijos como hermanos 

míos y enseñarles este arte, si es que tuvieran necesidad de aprenderlo, de forma 

gratuita y sin contrato; hacerme cargo de la preceptiva, la instrucción oral y todas las 

demás enseñanzas de mis hijos, de los de mi maestro y de los discípulos que hayan 

suscrito el compromiso y estén sometidos por juramento a la ley médica, pero a nadie 

más. Haré uso del régimen dietético para ayuda del enfermo, según mi capacidad y 

recto entender: del daño y la injusticia le preservaré. No daré a nadie, aunque me lo 

pida, ningún fármaco letal, ni haré semejante sugerencia. Igualmente tampoco 

proporcionaré a mujer alguna un pesario abortivo. En pureza y santidad mantendré mi 

vida y mi arte. No haré uso del bisturí ni aún con los que sufren el mal de piedra: 

dejaré esa práctica a los que la realizan. A cualquier casa que entrare acudiré para 

asistencia del enfermo, fuera de todo agravio intencionado o corrupción, en especial de 

prácticas sexuales con las personas, ya sean hombres o mujeres, esclavos o libres. Lo 

que en el tratamiento, o incluso fuera de él, viere u oyere en relación con la vida de los 

hombres, aquello que jamás deba trascender, lo callaré teniéndolo por secreto. En 

consecuencia séame dado, si a este juramento fuere fiel y no lo quebrantare, el gozar de 

mi vida y de mi arte, siempre celebrado entre todos los hombres. Mas si lo transgredo y 

cometo perjurio, sea de esto  lo contrario”. 

(Traducción tomada de José Ramón Amor Pan, Introducción a la Bioética. Editorial 

PPC. Madrid, 2005). 

“JURO POR APOLO médico y por Asclepio y por Higia y por Panacea y todos los 

dioses y diosas, poniéndoles por testigos, que cumpliré, según mi capacidad y mi 

criterio, este juramento y declaración escrita: 

TRATARÉ al que me haya enseñado este arte como a mis progenitores, y compartiré mi 

vida con él, y le haré partícipe, si me lo pide, de todo cuanto le fuere necesario, y 

consideraré a sus descendientes como a hermanos varones, y les enseñaré este arte, si 

desean aprenderlo, sin remuneración ni contrato. 

Y HARÉ partícipes de los preceptos y de las lecciones orales y do todo otro medio de 

aprendizaje no sólo a mis hijos, sino también a los de quien me haya enseñado y a los 

discípulos inscritos y ligados por juramento según la norma médica, pero a nadie más. 

Y ME SERVIRÉ, según mi capacidad y mi criterio, del régimen que tienda al beneficio 

de los enfermos, pero me abstendré de cuanto lleve consigo perjuicio o afán de dañar. 

Y NO DARÉ ninguna droga letal a nadie, aunque me la pidan, ni sugeriré un tal uso, y 

del mismo modo, tampoco a ninguna mujer daré permiso abortivo, sino que, a lo largo 

de mi vida, ejerceré mi arte pura y santamente. 

Y NO CASTRARÉ ni siquiera (por tallar) a los calculosos, antes bien, dejaré a los 

artesanos de ella. 

Y CADA VEZ QUE entre en una casa, no lo haré sino para bien de los enfermos, 

absteniéndome de mala acción o corrupción voluntaria, pero especialmente de trato 

erótico con cuerpos femeninos o masculinos, libres o serviles. 
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Y SI EN MI PRÁCTICA médica, o aun fuera de ella, viese u oyere, con respeto a la 

vida de otros hombres, algo que jamás deba ser revelado al exterior, me callaré 

considerando como secreto todo lo de este tipo. 

Así pues, si observo este juramento sin quebrantarlo, séame dado gozar de mi vida y de 

mi arte y ser honrado para siempre entre los hombres; mas, si lo quebranto y cometo 

perjurio, sucédame lo contrario”. 

(Traducción tomada de Vidal, M. Moral de Actitudes. II-1ª parte. Moral de la Persona 

y Bioética Teológica. P. S. Editorial. Madrid.1991). 

2.-VERSIÓN DE LA CONVENCIÓN DE GINEBRA 

Ha habido varios intentos de adaptación del juramento hipocrático a lo largo de la 

historia. En 1948, se redactó un juramento hipocrático en la convención de Ginebra, 

con el texto siguiente: 

En el momento de ser admitido entre los miembros de la profesión médica, me 

comprometo solemnemente a consagrar mi vida al servicio de la humanidad. 

Conservaré a mis maestros el respeto y el reconocimiento del que son acreedores. 

Desempeñaré mi arte con conciencia y dignidad. La salud y la vida del enfermo serán 

las primeras de mis preocupaciones. 

Respetaré el secreto de quien haya confiado en mí. 

Mantendré, en todas las medidas de mi medio, el honor y las nobles tradiciones de la 

profesión médica. Mis colegas serán mis hermanos. 

No permitiré que entre mi deber y mi enfermo vengan a interponerse consideraciones de 

religión, de nacionalidad, de raza, partido o clase. 

Tendré absoluto respeto por la vida humana. 

Aun bajo amenazas, no admitiré utilizar mis conocimientos médicos contra las leyes de 

la humanidad. 

Hago estas promesas solemnemente, libremente, por mi honor 

3.-VERSIÓN DEL JURAMENTO HIPOCRÁTICO DE LOUIS LASAGNA  

Una versión del juramento muy utilizada actualmente, sobre todo en países 

anglosajones, es la versión redactada en 1964 por el Doctor Louis Lasagna, Decano de 

la Facultad de Medicina de la Universidad de Tufts. El texto, en su traducción al 

castellano, dice así: 

Prometo cumplir, en la medida de mis capacidades y de mi juicio, este pacto. 

Respetaré los logros científicos que con tanto esfuerzo han conseguido los médicos 

sobre cuyos pasos camino, y compartiré gustoso ese conocimiento con aquellos que 

vengan detrás. 

Aplicaré todas las medidas necesarias para el beneficio del enfermo, buscando el 

equilibrio entre las trampas del sobre tratamiento y del nihilismo terapéutico. 
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Recordaré que la medicina no sólo es ciencia, sino también arte, y que la calidez 

humana, la compasión y la comprensión pueden ser más valiosas que el bisturí del 

cirujano o el medicamento del químico. 

No me avergonzaré de decir «no lo sé», ni dudaré en consultar a mis colegas de 

profesión cuando sean necesarias las habilidades de otro para la recuperación del 

paciente. 

Respetaré la privacidad de mis pacientes, pues no me confían sus problemas para que yo 

los desvele. Debo tener especial cuidado en los asuntos sobre la vida y la muerte. Si 

tengo la oportunidad de salvar una vida, me sentiré agradecido. Pero es también posible 

que esté en mi mano asistir a una vida que termina; debo enfrentarme a esta enorme 

responsabilidad con gran humildad y conciencia de mi propia fragilidad. Por encima de 

todo, no debo jugar a ser Dios. 

Recordaré que no trato una gráfica de fiebre o un crecimiento canceroso, sino a un ser 

humano enfermo cuya enfermedad puede afectar a su familia y a su estabilidad 

económica. Si voy a cuidar de manera adecuada a los enfermos, mi responsabilidad 

incluye estos problemas relacionados. 

Intentaré prevenir la enfermedad siempre que pueda, pues la prevención es preferible a 

la curación. 

Recordaré que soy un miembro de la sociedad con obligaciones especiales hacia mis 

congéneres, los sanos de cuerpo y mente así como los enfermos. 

Si no violo este juramento, pueda yo disfrutar de la vida y del arte, ser respetado 

mientras viva y recordado con afecto después. Actúe yo siempre para conservar las 

mejores tradiciones de mi profesión, y ojalá pueda experimentar la dicha de curar a 

aquellos que busquen mi ayuda. 

4.-PRINCIPIOS FUNDAMENTALES DE LA BIOÉTICA 

Principio de Beneficencia 

En el ámbito médico, este principio obliga al profesional de la salud a poner el máximo 

empeño en atender al paciente y hacer cuanto pueda para mejorar su salud, de la forma 

que considere más adecuada. Es un principio ético básico que se aplica primariamente al 

paciente, aunque también a otros que pueden beneficiarse de un avance médico en 

particular. Es el principio ético primero de las actuaciones médicas y responde al fin 

primario de la medicina, que es el promover el bien para el enfermo y la sociedad; en él 

se han fundamentado los códigos médicos, desde el Juramento de Hipócrates. 

La palabra beneficencia tiene aquí su sentido etimológico, no el de una caridad ineficaz 

y paternalista y resulta más adecuada que el de benevolencia, en cuanto subraya el 

hecho de tener que hacer efectivamente el bien y no simplemente querer hacerlo o 

desear hacerlo. 

Principio de no-maleficencia 

La práctica médica ha estado asociada con la máxima latina primum non nocere, “sobre 

todo, no hacer daño” que los médicos hipocráticos practicaban y enseñaban. Este 

principio es distinto a la beneficencia, ya que el deber de no dañar es más obligatorio 

que la exigencia de promover el bien. Implica, sobre todo, el imperativo de hacer 

activamente el bien y de evitar el mal. El daño que se hace a una persona es más 
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rechazable, en ciertas circunstancias, que el de no haber promovido su bien; la exigencia 

ética es más imperativa. De este principio se derivan para el médico normas concretas 

como “no matar”, “no causar dolor”, etc. 

Principio de autonomía 

Este principio se basa en la convicción de que el ser humano debe ser libre de todo 

control exterior y ser respetado en sus decisiones vitales básicas. Se refiere al respeto 

debido a los derechos fundamentales del hombre, incluido el de la autodeterminación. 

Es un principio profundamente enraizado en el conjunto de la cultura occidental, aunque 

ha tardado en tener repercusiones en el ámbito médico. Significa el reconocimiento de 

que el ser humano, también el enfermo, en un sujeto y no un objeto. 

Cabe aclarar que el reconocimiento de este principio no significa que la decisión moral 

no tenga en cuenta el bien de los demás; la autonomía no significa automáticamente que 

el paciente haga o elija lo que quiera. Sucintamente, el principio de autonomía significa, 

en el terreno médico, que el paciente debe ser correctamente informado de su situación 

y de las posibles alternativas de tratamiento que se le podrían aplicar. 

Asimismo, significa que deben respetarse las decisiones de los pacientes que, después 

de una adecuada información, tienen la suficiente competencia para tomar la decisión. 

En cualquier caso, no debe entenderse de manera absoluta el principio de autonomía: no 

se respetan las opciones del enfermo, aunque posea competencia, cuando son contrarias 

a las normas de la práctica profesional o a la ética del médico. La conclusión más 

concreta del reconocimiento del principio de autonomía en el enfermo se centra en el 

llamado “consentimiento informado”, que regula la relación entre el médico y su 

paciente. 

Principio de justicia 

Se refiere a la obligación de igualdad en los tratamientos y, respecto del Estado, en la 

distribución equitativa de los recursos para prestar los servicios de salud, investigación, 

etc. Tradicionalmente, la justicia se ha identificado con la equidad, con dar a cada uno 

lo que le corresponde. Esta justicia o equidad no significa que se deba tratar a todos los 

pacientes de la misma forma, pero sí que cada uno tenga acceso a los servicios médicos 

adecuados, dignos y básicos. Asimismo, en el trato con el paciente, el médico u 

odontólogo no deben anteponer juicios de valor ni hacer distinciones por origen racial, 

sociocultural o socioeconómico, creencias religiosas, ideológicas o de otra índole, sino 

que el médico solamente debe ver en el paciente al ser humano sufriente que acude a él 

en busca de alivio a su dolor o sufrimiento. 

5.-CONCLUSIONES A LOS PRINCIPIOS: 

1.-Valor absoluto de la vida humana y su inviolabilidad. LA vida humana, no es solo un 

proceso orgánico, sino la vida de una persona, que vale por sí misma, no siendo medio o 

instrumento para otros, y tiene dignidad y derechos propios. 

2.-Nexo inseparable entre vida, verdad y libertad. Son eslabones de una misma cadena, 

cuando se rompe uno, se acaba violando el otro. No se está en la verdad cuando no se 

acoge y se ama la vida, y no hay libertad plena si no está unida a la verdad. Existe el 

peligro de comportamientos arbitrarios y totalitarios, tanto por parte de los individuos 

como de las instituciones, cuando rompemos la cadena. 
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3.-Conocer para curar, no para manipular. La finalidad natural y primaria de la 

medicina y del progreso técnico científico es la defensa y la protección de la vida, no su 

manipulación o eliminación.  Es ilícita toda intervención que se opone al desarrollo 

natural de la vida. (Aborto, eutanasia, fecundación in vitro).. 

4.-No todo lo que es técnicamente posible, es moralmente admisible. Libertad de 

investigación científica y dignidad de las personas deben caminar juntas. 

5.-Las leyes del Estado deben tutelar el bien de las personas. El Estado debe sobre todo 

defender  de agresiones injustas el bien de las personas, especialmente de las más 

indefensas e inocentes, sin  que esto deba depender de la opinión ni de mayorías  ni 

minorías. No se puede tiranizar la dignidad humana. Legalidad no siempre es igual a 

moralidad. 

6.-Principio de acción con doble efecto. Una acción voluntaria, puede tener además del 

efecto querido, otro efecto indirecto que es una consecuencia no querida ni como fin ni 

como medio, pero que es tolerada en cuanto se encuentra inevitablemente ligada a lo 

que se quiere directamente. Así, por ejemplo, una persona que se somete al tratamiento 

de la leucemia, provocando el efecto no querido, la calvicie. Para distinguir el efecto 

directo del indirecto, puede utilizarse el siguiente criterio 

-La acción tiene que ser buena o cuando menos indiferente. 

-El efecto malo, no puede ser la causa, ni el medio para alcanzar el efecto bueno querido 

directamente. 

-No tiene que existir otra alternativa válida para alcanzar el efecto bueno. 

-El efecto bueno tiene que ser superior o al menos equivalente al efecto malo. 
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